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Editorial
Stella Palma

Contamos en este número con dos editoriales, en función de homenajear, nosotros también, el 150º aniversario del nacimiento de S.Freud. Ambas editoriales están a cargo de dos miembros del Comité de Iniciativa, una de G.García y otra de S.Basz. También nos hacemos eco de  otras colaboraciones que se han presentado en distintas ciudades de nuestro país y que las podrán leer en nuestro boletín (Jujuy, Tucumán, Corrientes, etc.) y que esperamos sigan enviando para ser publicadas en sucesivos números.
Germán García
FREUD, EL ARTE SANO

                                                           Los observadores quieren saber qué pasa, los participantes qué hacer.

                                                                                                                                                Paul Feyerabend

Clínica y política en la correspondencia de Freud, así titulé a un curso que dicté durante un año en una instancia del Instituto del Campo Freudiano. Antes, había extraído un caso que circula en la correspondencia entre Freud y Lou Andrea Salomé. El caso de “La pequeña K (…)”, como le llaman.

Fue así que descubrí que Freud no era un aprendiz de ingeniero – según la clasificación de Lévi-Strauss – sino un auténtico bricoleur: se vale de lo que encuentra para proseguir, como Descartes, en las consecuencias de su certeza; la de seres atravesados por las exigencias del pasado y abrumados por sus aspiraciones ideales.

La epifanía
La certeza es anterior al argumento, incluso a la formulación y práctica del psicoanálisis. El artesano que era Freud, pero algo más, como lo muestra una carta a W. Fliess fechada el 20 de octubre de 1895: “Una noche de la semana pasada, cuando estaba enfrascado en el trabajo, atormentado por esa dosis justa de sufrimiento que parece ser el mejor estado para que mi cerebro funcione, se levantaron repentinamente las barreras, se apartaron los velos, y tuve una clara visión desde los detalles de las neurosis hasta las condiciones que hacen posible la conciencia. Todo parecía intervinculado, todo el conjunto funcionaba perfectamente, y yo tenía la impresión de que la cosa ya era realmente una máquina y pronto marcharía por sí misma. Los tres sistemas de neuronas, el estado libre y ligado de Cantidad, los procesos primarios y secundarios, la tendencia principal y la tendencia al compromiso del sistema nervioso, las dos leyes biológicas de la atención y la defensa, las indicaciones de Cualidad, Realidad  y Pensamiento, la posición (particular) del grupo psicosexual, el determinante sexual de la represión, y finalmente las condiciones necesarias de la conciencia como función de la percepción: todo estaba perfectamente claro, y aún lo está. Naturalmente no quepo en mí de satisfacción”.

Casi ochenta años después, en una audaz travesía cognitiva, Karl Pribram y Merton Gill sometieron esta epifanía a una lectura sistemática. Karl Pribram, profesor de neurología, psiquiatría y ciencias de la conducta en la Universidad de Stanford. Merton Gill, profesor de psiquiatría en la Universidad de Illinois. Dicen: “Nos proponemos mostrar aquí que la metapsicología psicoanalítica debe verse, en todas sus facetas, como una teoría biológico-cognitiva del control, basada en una neuropsicología explícita”.

Como se ve la psicoterapia cognitiva-conductual corona algo que se venía gestando desde hace unas décadas ya que este trabajo de 1976 no es el primero. La neurociencia por un lado y el conductismo por el otro se encontraron al descubrir su objeto: la manipulación de las conductas con ayuda farmacológica.

Freud estaba satisfecho con su epifanía, existen quienes no soportan lo que bajo la forma del pánico les llega desde otro lado y hacen bien en aliviarse de cualquier manera, sin que por eso deban olvidar lo que les pasa.

Las cartas
En su correspondencia con el pastor Pfister encontramos una confidencia: “escribí […] – dice Freud – ‘El porvenir de una ilusión’ para evitar que los religiosos se apropiaran del psicoanálisis y ‘Análisis de los laicos’ para limitar el poder de los médicos”.

Luego afirma que sus laicos no existen, que no deberán ser sacerdotes y que no es necesario que sean médicos. En esta perspectiva los psicólogos – como lo entendió Oscar Masotta entre nosotros – tenían una posibilidad histórica de encarnar a esos psicoanalistas soñados por Freud. Para eso necesitaban dispositivos de formación fuera de la Universidad, ya que Freud temía que dentro de cualquier Facultad el psicoanálisis se convirtiera – son sus palabras – “en un capítulo de la psicología general”.

En esta perspectiva, el reflujo del psicoanálisis en el momento en que el lenguaje y el “proyecto” de Freud ha sido asimilado por la sociedad, es una ocasión renovada de precisar su clínica y su política.

Las llamadas ciencias cognitivas son un conjunto de disciplinas configuradas a partir del símil del cerebro propuesto por la inteligencia artificial. Pero, como dice Fodor, la mente no funciona así.

Eso no implica ignorar lo que se juega allí, si queremos que el psicoanálisis no se encuentre lost in cognition (según el título del excelente libro de Eric Laurent).

La epifanía de Sigmund Freud, como Freud mismo, es el punto de partida pero no el de llegada. Después de todo, está claro que su presencia entre nosotros es por el hecho de haberse convertido en el más notorio precursor de Jacques Lacan. 

Samuel Basz

LA PRESENTACION DE OSCAR MASOTTA (por su texto “Sigmund Freud y la fundación del psicoanálisis”).                                                                                  

Durante la primera quincena de Octubre de 1973, se desarrollaron en el aula magna de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, las Jornadas Sigmund Freud. Su marco era una extraordinaria exposición fotográfica sobre el padre del psicoanálisis, una muestra que habría de recorrer las principales ciudades de occidente y que Masotta gestionó ante la embajada de Alemania por medio de sus amigos del Instituto Goethe, para ser exhibida en Buenos Aires. Masotta pronuncia allí el discurso inaugural, que luego se publica en el cuarto número de los Cuadernos  Sigmund Freud con el título “Sigmund Freud y la fundación del psicoanálisis”. Ese texto constituye, por su carácter enunciativo, una verdadera presentación de Oscar Masotta, lo voy a mostrar en la primera parte de este trabajo, en la final trato de demostrarlo.
La escena                                                                                                                                                                 La escena era impactante: en el estrado de ese paraninfo casi sagrado, desde donde se presidían oficialmente las reuniones académicas, estábamos nosotros, jóvenes practicantes de un psicoanálisis por fuera del sistema de las instituciones, llevando adelante una incursión pesada y prudente, queriendo hacer nuestra propia marca en la ciudad. Yo mismo había pasado por ese estrado, alguna vez, casi diez años antes, cuando recibí mi diploma. Iba a estar allí, ahora, para hablar del  narcisismo en el texto de Freud sobre lo siniestro…Sólo la confluencia de órbitas hasta entonces divergentes –el discurso político institucional de la Universidad, la potencia enunciativa de Masotta- podían instalar en esa Aula Magna un montaje verdaderamente surrealista.
El público                                                                                                                                                                   El público que rebasó día a día la capacidad del recinto era heterogéneo, pero discernible según las siguientes categorías:
      a)  Psicoanalistas curiosos, ávidos de algo novedoso para perfeccionar su eclecticismo. Los más radicales de           e         ellos son, hoy por hoy, los “lacanianos” de la IPA local, por lejos los mejores del mundo.
b)  Freudo- marxistas advertidos. Algunos con compromiso militante político en partidos u organizaciones     m o v   movimientistas; otros, ajenos a ese compromiso pero con inquietudes intelectuales inscriptas en la “lucha  t e ó   teórica”. Unos y otros forjando experiencias originales como el Centro de Docencia e Investigación, que  d e p  e   dependía de un pacto asociativo entre la Federación Argentina de Psiquiatras y la Asociación de Psicólogos; o   o inscriptos en “Plataforma” y “Documento” agrupamientos de analistas  que habían renunciando a la IPA o e b j objetando sus  bases organizativas.
 c ) Antilacanianos decididos. Hombres ya maduros, los tres o cuatro que curiosearon por estas Jornadas,      s i e    siempre  despreciaron a Lacan en bloque. Con relación a la crisis interna, fueron pilares de APDEBA, la otra f i     filial argentina de la IPA
d) Lacanianos en transferencia con Oscar Masotta. Algunos de ellos, seleccionados por él de entre sus alumnos, lo siguieron con sus firmas en la fundación de la Escuela Freudiana de Buenos Aires, nueve meses después de estas Jornadas.

e) Lacanianos avanzados. Que no veían con agrado que se los ubicara “detrás” de Masotta; le debían su formación, pero no admitían “paternidad” en el saber. Otros dos reconocían el liderazgo teórico de Masotta, pero no aceptaban sus consecuencias institucionales. Todos ellos participaron con trabajos y tuvieron una destacada intervención en estas Jornadas.

f) Antimasottianos crispados. El odio por Masotta retardó su acercamiento y obviamente su compromiso con la enseñanza de  Lacan. Luego se apuraron  para  situarse; uno de ellos,  pasado de velocidad,  llegó a reclamar haber “descubierto” a  Lacan “mucho antes” que Masotta.

En esa escena y ante este público Masotta pronuncia su “Sigmund Freud y la fundación del psicoanálisis”, apropiándose del futuro, como le gustaba decir, e implicándose desde ese momento en una polémica perseverante. Se trataba de una disputa mantenida en varios frentes a la vez, y con la mira puesta en fundar un nuevo espacio apto para recrear entre nosotros el orden las razones que fundamentan la verdad freudiana. Se inscribía así en una práctica que se abrió a su espíritu inquieto para permanecer arraigada en él hasta su muerte. Es un texto embebido de ese “borgismo pertinente” con el que Masotta vivificaba al discurso analítico. En la encrucijada del sujeto sartreano moralmente comprometido, y el de la apuesta ética implicado en su propia división, brota un decir de consecuencias fundacionales. En este sentido es una presentación de Oscar Masotta, él la contextualiza en el primer párrafo de su texto y prefigura la posición desde donde va a poner la piedra fundamental del psicoanálisis lacaniano en lengua castellana. Es una presentación  porque al lado del rechazo (a la oscuridad sangrienta que nos prometían las dictaduras) está el consentimiento franco a entrar en una dialéctica con dos interlocutores principales: con el psicoanálisis de la IPA, tal cual se realizaba clínica y teóricamente entre nosotros por una parte; y  por la otra con el Freudo-marxismo, que había alentado primero y petardeado después todo apuntalamiento instituyente del psicoanálisis fuera de la IPA. Claro que es también una presentación del psicoanálisis freudo-lacaniano bajo el  múltiple facetado de la presentación del mismo Masotta, como sujeto analizante en el punto en que anuda su deseo con el dolor de una deuda, como sujeto ético responsable de toda su afirmación enunciativa, como “epistemólogo a regañadientes”; en fin, como el que dice bien y sabe hacer. En el plano estrictamente teórico distinguimos en el texto tres momentos: Uno en el que ubica  los orígenes del psicoanálisis en la intersección del deseo de saber de Freud y el deseo de la histérica. Un segundo momento donde a partir del esclarecimiento del carácter del deseo como deseo insatisfecho, precisa el estatuto del objeto que le concierne al deseo como causa. Y un tercer momento donde se despliega la polémica con las tesis del freudo-marxismo althuseriano. Masotta no afirma en ningún momento que el inconsciente es el objeto del psicoanálisis; el inconsciente no tiene para Masotta el lugar de objeto formal abstracto del psicoanálisis concebido como campo científico –tesis que era en ese momento el núcleo de la epistemología con la que decide polemizar-, sino que toda su exposición es una trama lógica de argumentos para demostrar que el objeto del psicoanálisis es el objeto de la pulsión. No cité una sola frase de este texto que llamo “presentación”, no hay tampoco, extractos mas o menos glosados de lo que Masotta leyó entonces. Por eso voy a citar a continuación algunos párrafos que a mi entender demuestran lo que adelanté. Los títulos con los que encabezo las citas me pertenecen. Todas son del texto publicado en los “Cuadernos Sigmund Freud” N° 4.
Oscar Masotta o el sujeto del inconsciente, el analizante
“Antes de leer mi homenaje a Freud, quisiera referirme a un incidente de mi propio análisis. En un sueño que tuve pocos días atrás aparecía la espalda tersa y bronceada de una mujer en la playa, arena ardiente donde se deslizaba mi deseo. Las asociaciones me condujeron a la última vez que estuve con mi amigo Lito Marín, en 1964, en una pileta de natación cercada de alambres, junto a una de nuestras sucias playas del Río de la Plata. Mi amigo, sociólogo argentino, se halla encerrado hoy en una soleada cancha de fútbol en Santiago de Chile”.
Oscar Masotta o el sujeto del deber

“La peculiaridad de esta coyuntura histórica dentro de la cual se nos ha encargado celebrar la sin duda extraordinaria figura de Sigmund Freud,  dificulta la continuidad de un discurso que hubiéramos deseado sin fisuras. No podríamos ser nosotros,  sin embargo, quienes reivindicaríamos lo negro del texto contra las cadenas quebradas. Contra una moral de lo mismo, siempre presta a reaparecer, no hay que cejar en responder que una silla no es una silla así como lo negro del texto no es lo negro del texto.
Pero la historia es algo más que el relato del pasado y lo negro de nuestro texto se tiñe con la  sangre de un presidente muerto. Se lo ve: hay aquí una convergencia de azares cuya necesidad pareciera medirse en términos de tiempo y de sangre. Pero esta aparente paradoja que surge de una errada confrontación de ambos no está hecha  - debiéramos tranquilizar nuestros espíritus excitados- para desorientar a quienes marchamos hacia la práctica y la teoría del psicoanálisis, puesto que hemos probado que de ella venimos”.

Oscar Masotta, la decisión del  marco de su texto
“Tal coyuntura es un nido de víboras. Un diseño cerrado de fotos de la vida y la obra del creador del psicoanálisis; nuestra enseñanza (siempre incompleta, siempre dudosa) consagrada a esa obra; una novedosa distribución de las instituciones que detentaban otrora el privilegio de los emblemas freudianos; una problemática irresuelta y recrudecida sobre locura e instituciones, sobre materialismo dialéctico y psicoanálisis, sobre ciencia e ideología, política y terapia, soportes y sujetos. La lista es inquietante. Y puesto que seguramente deberá haber un orden de las razones, ¿será capaz alguno de nosotros, hoy o mañana, de aportar algo a ese orden?”

Oscar Masotta, el epistemólogo a regañadientes
“El psicoanálisis como ciencia es el campo donde debe ceñirse el objeto bizarro sobre el que pesa una triple Spaltung: 1) la que define el pasaje, en la primera teoría de las pulsiones, desde la autoconservación a la líbido, 2) la que Saussure describió en el interior del signo, y 3) la castración, que a la vez que simboliza a las otras dos en ellas se expresa”.

Oscar Masotta,  el teórico del psicoanálisis
“Sobre la noción más general, pero por lo mismo más básica, de “objeto” dentro de la teoría psicoanalítica debiera observarse lo mismo que Merleau Ponty decía sobre el Objeto de la percepción. Lo que le resultaba asombroso no eran las múltiples facetas, el pulular infinito de sus perspectivas cambiantes, las transmutaciones dinámicas de sus relaciones movibles en relación a un ojo, sino el hecho de su permanencia. Aquí habría que asombrarse de que a pesar de todo el sujeto pueda determinar al objeto, precisar las propiedades exigidas y la posibilidad de reencontrarlo en lo real. Me refiero a las Erotick Bedigungen, verdadero concepto por donde Freud precisó el campo del psicoanálisis para explicarnos que no es otro que la caja negra que une y separa al sujeto del goce”.

Oscar Masotta,  el fundador, el profeta
“Aislado de su grandeza, si es que hay un hombre de Freud, tal sujeto es un sujeto sin objeto, un ser profundamente teórico, y en tanto condición de cualquier sociedad, ser transocial o no social. El psicoanálisis no es un parloteo sobre ese hombre, es la práctica de su sujeto. Como tal estará siempre aliado lo quiera o no, a toda auténtica empresa de liberación. ¿Quién lo duda? Práctica no libresca que en sí misma es lo que más se parece a un libro, el psicoanálisis, como los libros, es practicable en cualquier sociedad. Así como no ha bastado jamás con quemar libros para exterminar a los libros, más acá de los atolladeros de la historia, y por una reestructuración radical de la razón, la fundación de Freud se liga a esa empresa infinita de la razón de la que nos hablaba el Filósofo. Quienes quieran comprometer al psicoanálisis con la moral y la historia podrán entonces devolver limpia y tranquilamente el psicoanálisis a esa moral de la grieta por donde se infiltran dos hombres dispuestos simplemente a hablar entre ellos y a solas y según una regla dialógica extraña, pacífico pero bárbaro sincretismo donde los trozos hacen girar al sujeto hacia el lugar de la verdad como logos”.

Así es; Oscar Masotta dividido por la causa analítica, causa a la que supo servir, sabiendo lo que hacía.

Noticias 

CID-Pergamino
El día 7 de Abril en la apertura del ciclo 2006 del Seminario Clínico contamos con la presencia de Graziela Napolitano quien comenzó hablando de la importancia del Seminario Libro 11 en tanto marca un viraje en la enseñanza de Lacan proponiendo un segundo retorno a Freud. La importancia de él es además marcar al Psicoanálisis como una praxis y mostrar como los cuatro conceptos fundamentales dirigen la praxis. Lacan tomará como referencia a la lingüística, desde allí reformula el inconsciente estructurado como un lenguaje. Surge entonces el inconsciente descifrable a partir de algo que se puede  escribir. Lacan introducirá en este seminario el concepto de transferencia como anteriormente lo hizo con el de inconsciente y de repetición. Ambos íntimamente relacionados, pero los presenta a su vez como conceptos distintos. En ambos hace una bifurcación: por un lado el inconsciente sujeto y el inconsciente saber, elige el tiempo para situar a ese  nuevo sujeto con relación al carácter pulsátil del inconsciente. El sujeto dice algo que no quiere decir. La repetición también es bifurcada en rememoración freudiana y como encuentro fallido con lo real.


La transferencia se presenta en la cura como una sorpresa inesperada para Freud que llamará luego aggieren que forma parte del inconsciente, es una repetición que se presenta de una manea distinta, ya no como recuerdo, como material simbólico, sino como acción y dirá que lo que no se recuerda se repite.
      Luego abordó la presencia del analista como esencial en la transferencia. Dirá aquí que la transferencia inicialmente es un afecto vinculado al analista, sitúa el amor de transferencia y cuestionando a Freud se pregunta si es un autentico amor. Introduce aquí el problema de la verdad, ¿es un amor verdadero? Hablará también de la transferencia negativa que supone tener entre ojos al analista. Existe otro uso de la transferencia, el cual regula las relaciones con el analista. El concepto de la transferencia esta determinado por la función que tiene en la praxis, en la dirección en la que queremos llevar al paciente y por esto lo vincula con la dirección y con el fin de la cura. Se pregunta en este punto si la transferencia es un artefacto, algo artificial que surge allí y dirá que a pesar de ser un producto de la situación analítica, ésta no la puede crear en su totalidad. La transferencia  encuentra en el análisis sus fundamentos estructurales. Vincula luego los conceptos de inconsciente y de presencia del analista ya que esta es una presencia como manifestación del inconsciente en tanto apertura y cierre. La presencia debe ser un paso posterior al establecimiento de la transferencia ya que si se da desde un principio obstaculiza la cura. Lacan dice que esta manifestación del inconsciente es más radical que la inserción del significante en la cual se motiva, dándole importancia al momento del cierre, de lo no articulable, de lo no representable.
La presencia del analista luego se vincula con el analista en posición de objeto, que al final de la cura estará reducido a una voz, una mirada, un pecho, una caca. No hay liquidación de la transferencia por que el resto, la escoria permanece. Es lo que Lacan sitúa como aquello que no se puede escribir, lo real. El inconsciente funcionará como un saber metafórico para cubrir ese no hay de la relación sexual, ese imposible de escribir, entonces es mentiroso por que tiende a cubrir el agujero. La presencia del analista aparece vinculada al inconsciente en la medida de que el objeto no es ajeno a él.

Titula a la 2ª parte de la clase como “Abordaje de Lacan jugando a ser Alejandro Magno” introduciendo así el nudo gordiano. Lacan hace mención con esto a la leyenda de Gordias para mostrar que lo que está bien atado es difícil desanudar, introduce una dificultad insuperable, lo que llamará una paradoja. Se dice desde Freud que el analista debe esperar la transferencia para poder interpretar. Lacan dirá que la interpretación se vincula a la transferencia, la que impide la apertura del Inconsciente. La transferencia se vincula al momento de cierre del inconsciente, entonces, cómo interpretar? Este es el nudo que Lacan desata.
                                                                                                                                                     Juliana Trebino
CID-Tucumán

El Sábado 10 de septiembre del 2005, en el CID de Tucumán, se desarrollo con la presencia de Graciela Esperanza, el punto del programa correspondiente a los capítulos VI y VII del Seminario XI. El planteo del desarrollo de estos capítulos está basado en la pregunta de porque Lacan utiliza la perspectiva y anamorfosis. La perspectiva nace de la mano de Durero, es la inclusión en el cuadro de la tridimensión, hay algo de esta tridimensión que queda fuera del alcance del ojo. Es algo que tiene que ver con el objeto a, como algo que aparece que antes no estaba. Plantea Lacan al objeto a como un objeto que no es como los otros. Esta definición hace que la enseñanza de Lacan se subvierta, siendo hasta ahí con la supremacía de lo simbólico, ahora se prefigura la dimensión de aquello que no va ha poder ser simbolizado. Esta vía de acceso a lo imposible de ser simbolizado, tiene al objeto a como brújula y esto resitua lo imaginario y lo simbólico. Freud plantea una duplicidad: objeto de la pulsión y el del amor. Para Freud los objetos primordiales retienen la particularidad de no estar a disposición del sujeto, están perdidos. Toda la teoría de Freud de la vida amorosa, reposa sobre que el sujeto busca la reedición del objeto perdido.                                                                                                                                      Lacan y el objeto. Graciela refiere que es necesario pasar por el seminario X, y articular el curso 2003 de J-A.Miller. Este considera que el seminario X es el atelier del seminario 11. Atelier: es taller donde se encuentran todas las piezas sueltas, pero también es el lugar donde se trabaja, Miller sigue las piezas del taller, Lacan agrega dos objetos a los de Freíd: la mirada y la vos. Y es el pasaje por el cuerpo y la declinación de algo en relación al falo como objeto imaginario y como objeto simbólico, que permite que Lacan agregue estos dos objetos. El objeto a aparece en el seminario 10 como resto, como heterogeneidad, aparece como división del sujeto en su encuentro con el Otro, el sujeto se divide y divide al Otro y produce un resto: el a. Con el a queda subvertido el espacio, se desarticula la dialéctica especular. En este seminario Lacan hace una operación radical separa la angustia de castración de la angustia, Lacan pone la operación de la separación en lugar de la angustia de castración. En este seminario diseña un a que por un lado aparece de una lógica absoluta y al mismo tiempo como resto separado, enlazado al deseo como su causa. Plantea para el objeto a la separación, la aparición y la objetalidad. Con esto el ojo es un espejo, aquello que en el campo escópico todo es simétrico, pero la condición del campo visual, es que algo está extraído, para que este se sustente, resto libidinal que no pasa al espejo. Con estos elementos sueltos del atelier, Graciela Esperanza pasa al seminario 11. Comienza planteando al objeto a como distinto a los otros objetos, y es de prever que si el ojo es un espejo y el a es la mirada, es obvio que no coinciden. En el capitulo VI, Lacan trabaja el libro Lo visible y lo Invisible de Merleau-Ponty. Lacan pasa directamente a la esquizia en la clase del 19/02/63. Merleau Ponty plantea que hay una preexistencia de una mirada, la esquizia pasa entre lo visible y lo invisible. Lacan dice no, la esquizia es lo que hay entre el ojo, como espejo, y la mirada como objeto separable. Para Lacan la mirada no es convocada por la preexistencia de la mirada, la mirada está del lado del Otro, no del sujeto, está fuera del campo escópico. Diferencias entre M.Ponty y Lacan: MP: la mirada es una iluminación que da a ver. Lacan: es ya si la mirada como objeto a. MP: es un dar a ver. Lacan: mostrar. MP: dar a ver, ofrece la visibilidad. Lacan: fuerza a ver. Este también toma a Sartre, quien coloca la mirada en la intersubjetvidad. Capítulo VII, anamorfosis. Es una técnica que aparece como el reverso de la perspectiva, la utiliza Lacan para plantear una deformación de la figura, es un giro, un estiramiento en escorso, Lacan privilegia la anamorfosis a la perspectiva, esta no tiene que ver con la visión. Y a la anamorfosis, Lacan la utiliza porque esa deformación introduce la posibilidad de situar en el cuadro una función simbólica en relación a una carencia.

Coloquio Seminario                                                                                                                                                  En la segunda reunión de ese día se realizaron dos actividades, Disciplina del Comentario y Presentación de un caso clínico, en el marco del coloquio seminario. Disciplina del comentario a cargo de Luis Seife, y posteriormente Lucrecia Perez presenta el caso clínico. Luis Seife trabaja cuatro puntos en relación al párrafo elegido: “La mirada solo se nos presenta bajo la forma de una extraña contingencia, simbólica de aquello que encontramos en el horizonte y como tope de nuestra experiencia, a saber, la falta constitutiva de la angustia de castración. El ojo y la mirada, esa es para nosotros la esquizia en la cuál se manifiesta la pulsión a nivel del campo escópico” Cap. VI, pag. 80, 81. En el primer punto articula otro párrafo con este elegido,”¿ No queda claro que la mirada solo se interpone en la medida misma en que el que se siente sorprendido no es el sujeto anonadante, correlativo al mundo de la objetividad, sino el sujeto que se  sostiene en una función de deseo? Si podemos escamotearla ¿no es precisamente porque el deseo se instaura a quien en el dominio de la visura?” Los párrafos elegidos son concluyentes, Lacan ha hecho el necesario pasaje difícil de la sincronía a la diacronía. Lacan extrae de M. Ponty y de Sartre el sujeto anonadante, que produce un anonadamiento activo. Segundo punto: Seife refiere que Lacan  trata el problema de la mirada antes del seminario11 y toma como referencia a Lacan: en el momento de la mirada ya algo que se ha sustraído en el momento de percibir. Tercer punto: pone como otra referencia al seminario de la Carta Robada. Y por último articula el seminario: La lógica de lo percibido de J-A Miller. Este refiere que lo percibido está estructurado como un lenguaje, destaca que Lacan resuelve de algún modo, en el sentido que la mirada aparece en el campo del Otro, y que tanto M. Ponty como Sartre en sus planteos son correctos, pero no en las soluciones, ya que la mirada viene del Otro y preexiste a la visión. Posteriormente presentación del caso clínico por Lucrecia Perez, el cuál abrió un debate interesante centrado fundamentalmente en el diagnóstico diferencial.                                                                        V í                                                                                                                    V                                                                                                        Víctor Hugo Maccarone
Delegación Pilar

El pasado 20 de abril tuvo lugar en la Delegación Pilar del IOM la primera clase del Seminario Clínico a cargo de Silvia Salman; quien para desarrollar el primer punto del programa que este año tiene como título: La Neurosis Infantil. Comenzó refiriéndose a los capítulos 4 y 7 del texto Inhibición, Síntoma y Angustia. Con respecto al primero, subrayó que Freud articula aquí el Edipo con el complejo de castración. Por su parte apuntó que la metáfora paterna en Lacan, también articula estos dos conceptos, teniendo en cuenta que mas adelante en su obra, los separará. En este momento de la conceptualizaciòn freudiana ya es la angustia de castración la que desencadena la represión y no a la inversa; la angustia equivale a la angustia de castración. Este viraje resalta el valor estructural de la angustia. Tomando como referencia el caso Juanito, Salman destacó como condición necesaria para la constitución del síntoma, la sustitución del padre, subrayando que este síntoma conlleva una satisfacción pulsional. La neurosis infantil será entonces el producto del encuentro con la castración. En relación al capítulo 7 del citado texto, Freud ubica al síntoma en el lugar de la angustia. Salman explicó que la formación sustitutiva cuenta con dos ventajas; por un lado "esquiva" la ambivalencia hacia el padre, mientras que por el otro permite al yo suspender el desarrollo de angustia vía el síntoma. Ante la pregunta por aquello que constituiría el rasgo diferencial entre la neurosis infantil y la neurosis en la infancia; Silvia Salman consideró que en esta última las vivencias infantiles no llegan a inscribir algo que diga del sujeto; mientras que la neurosis infantil sería fundante en su posición del sujeto. La neurosis infantil es el momento en el que se constituye el síntoma que va a nombrar al sujeto en tanto da cuenta de la contingencia por la cual el niño consciente a ser afectado por el Otro del lenguaje. Salman tomó el capítulo Observaciones Sobre Padres y Causas, del texto de Miller, Introducción al Método Psicoanalítico; para señalar que lo que en Freud se presentaba como traumatismo, en Lacan se presenta como axioma: No hay relación sexual. Es justamente porque No hay, que el síntoma adviene. La única proporción que el sujeto puede encontrar es entre el padre y la madre, ahí no se lee nada de la sexualidad. La Metáfora Paterna es la que da cuenta de esta proporción: P
                                                                                                                     M
El padre y la madre como significante. En esa proporción el padre entra como nombre y la madre como deseo. Que la madre entre como deseo, dice mas del goce que la entrada del padre como nombre; así el NP no hace más que redoblar la función del lenguaje que es barrar el goce de la madre. Para finalizar el encuentro, Silvia Salman hizo referencia a la noción de responsabilidad, definiéndola como el modo particular en que el niño interpreta el deseo materno; punto que propició un fecundo intercambio entre los participantes y la expositora.                                                                                       K                                                                                                                                            Karina Perez
Delegación San Miguel
De padres y semblantes: Ernesto Derezensky dictó las primeras clases del Seminario. Ubicó en su exposición el concepto de semblante en la perspectiva del conjunto de las enseñanzas de J. Lacan; señalando que Lacan separa el ser de lo real y lo sitúa del lado del semblante. Esto permite pensar juntos  lo simbólico y lo imaginario y despejar o acentuar la diferencia de lo real. J.A. Miller en el curso De la Naturaleza de los semblantes nos presentó al padre en su carácter de semblante destacando que junto al falo y el objeto a tienen una importancia decisiva en la teoría y en la práctica del psicoanálisis. En relación a la declinación del N del P se realizó en el Seminario un interesante intercambio que permitió ubicar estos conceptos en el horizonte del padre y el horizonte de la época. La figura del padre es herencia de la tradición griega y judía,  se destaca en los griegos la relación que mantiene Dios con el ser y en la tradición judía la relación de Dios con lo real. Se refirió a la única clase del seminario de noviembre de 1963 donde Lacan pretende recordar que el primero de los N del P es Dios padre, quién se perfila en el Edipo que  es un logos, es la forma psicoanalítica del discurso sobre Dios padre.  Lacan plantea en su Seminario IV La relación de objeto, que “la pregunta, qué es el padre, está planteada en el centro de la experiencia analítica como eternamente irresuelta, al menos para nosotros, analistas”. El N del P es utilizado por Lacan como un operador teórico privilegiado para abordar la clínica freudiana. Haciendo una reseña de los historiales clínicos de S. Freud y del estudio que Lacan dedicó a estos casos en el Mito individual del neurótico, en el Seminario III, en su escrito De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis y, en el Seminario IV.   Recorrido que le permitió afirmar que el N del P es introducido por Lacan para interrogar y reordenar la Clínica Freudiana, del padre  presentado por Freud como una invención neurótica, tal cual fue presentada por éste en sus historiales: Dora, El hombre de las ratas, El hombre de los lobos, Juanito, El presidente Schreber.  Destacó luego, diferentes perspectivas que se pueden tomar en el examen de la noción del N del P. Tomó la clase V, del Seminario XI, en la que Lacan vuelve a comentar el sueño “Padre no ves que ardo” se detuvo en la función y en la articulación entre el padre y lo real.  Interrogó el lugar del padre, tomando como referencia el Seminario 22 RSI de 1975. En el horizonte de la época el N del P se presenta como una herramienta, ya no como garante único de lo simbólico, sino como transmisor de un deseo, que pueda ser operatorio más allá del ideal y de la norma.

                                                                                                            Inés Ramírez
Delegación Río Gallegos 
La Angustia en Freud, fue el tema abordado por las docentes locales Beatriz Cáceres y Mariana Filippo, en la segunda clase del seminario, el 6 de mayo, en la delegación Río Gallegos.

M. Filippo puntuó dos momentos en la teorización freudiana de la angustia. El primero, que entiende a la angustia como transformación de la libido y   un segundo momento en el que Freud diferencia la angustia señal y la angustia automática. Este último no anula al primero, sino más bien, ambos se articulan.

Tempranamente en su obra Freud se ocupó de la angustia, incluso deslindó un tipo de neurosis, la  neurosis de angustia  de la extensa sintomatología de la neurastenia e incluyó a ambas dentro de las neurosis actuales. Aquí entiende que la acumulación de la excitación sexual no descargada adecuadamente se transforma en angustia. Esto se traduce en síntomas que afectan al cuerpo y tienen que ver con el presente del sujeto.

Este mismo razonamiento lo aplica a las psiconeurosis (n. obsesiva, histeria y fobias), con la salvedad de que allí interviene un mecanismo psíquico a raíz de un conflicto. El afecto inicialmente ligado a una representación (de allí el carácter psíquico) queda libre en cuanto la representación devenida intolerable es sometida a la represión y así es que el afecto desligado  se transforma en angustia. A diferencia de las neurosis actuales, el padecimiento se localiza en lo psíquico y remite al pasado (García, G: “La angustia” -en La otra psicopatología). “Esta angustia es entonces la moneda corriente por la cual se cambian o pueden cambiarse todas las mociones afectivas cuando el correspondiente contenido de representación ha sido sometido a la represión” (Freud, Conferencia 25, La angustia).

En un segundo momento, en el marco de la segunda tópica Freud hace una revisión de sus conceptos, entre los cuales está la angustia.  En El yo y el ello enfatiza el carácter dependiente y subordinado del yo con relación  a las otras instancias. En contra de las apariencias, el yo no es una unidad independiente sino supeditada a las exigencias de los otros poderes: ello, superyó y mundo exterior.

En Inhibición, Síntoma y Angustia, se destaca otra faz del yo: Es la parte organizada del Ello. Y aquí está clara la articulación entre los dos momentos de la angustia: El primero con ese estado de desorganización  del Yo que es el Ello y el segundo con ese estado organizado del Ello que es el Yo. (García, G: “La angustia” -en La otra psicopatología-).

En este mismo texto, Freud se encuentra con otra génesis  de la angustia: no procede de la libido transmudada. Toma su modelo en el acto de nacimiento frente al cual el sujeto está indefenso ante un cúmulo de excitaciones, es inmanejable en tanto no hay un yo constituido. Si entendemos que la angustia es frente a un peligro, he aquí el máximo peligro: la indefensión, desvalimiento por pérdida del amor del Otro. 

Esta es la angustia automática, es decir, involuntaria, justificada económicamente y se despierta al constituirse la situación de peligro análoga al nacimiento. Es la angustia del Ello. En el nacimiento hay angustia sin sujeto y sin representante.

La angustia señal: Provocada por el yo, se erige tan pronto como la situación amenace y de esa manera consigue eludirla “El yo se somete a la angustia como a una vacuna para escapar, por medio de una enfermedad mitigada a un intenso ataque de la misma. Obra como si representara vivamente la situación peligrosa y abrigase el firme propósito  de limitar tal penosa experiencia a una  mera señal”. Hay que reconocer el papel clave del “yo” entendido aquí como la sede de la angustia, es su instancia ejecutiva: la empresa consagrada a su servicio o el organismo encargado de esta misión. La angustia es susceptible de resurgir como signo del límite del poder de acción del yo. La angustia comienza con un temor del yo por su libido.
¿Qué ocurre en  nuestra época, por qué prolifera la angustia automática sin preaviso mediante la angustia señal? Podemos pensar con Guy Trobas (“Tres respuestas del sujeto frente a la angustia: Inhibición, pasaje al acto y acting out”) que el fenómeno de decadencia de la función paterna, específicamente del papel de autoridad, afectó la posibilidad de emitir la señal de angustia  en tanto es el padre el agente de la castración quien posibilitaría la emisión de dicha señal. Esta alteración no da lugar a que el goce sea tratado en el orden simbólico (lo cual si sería  viable mediante el mecanismo de la represión) dejando  al sujeto inmerso en la angustia masiva.

Luego de la exposición teórica se realizó un taller de lectura con el texto de Silvia Tendlarz: “La angustia en la infancia” (En Una práctica de la época. El psicoanálisis en lo contemporáneo).

                                                                                                                                                 Mariana Filippo
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AÑO FREUD
La Biblioteca Analítica de Jujuy invita a la presentación de la publicación "OVIDIO -Revista de psicoanálisis en la cultura" editada por la Asociación Freudiana de Psicoanálisis de Tucumán. La misma estará a cargo de Ricardo Gandolfo -director- y de Raúl Argüello - corresponsal de Jujuy,  contando con la coordinación de Ana Calderón -   Vicepresidente  de la Fundación Freudiana y miembro de la Biblioteca Analítica de Jujuy.

Viernes 19 de mayo a hs. 20,30 Belgrano 1205 - Tel. (0388)424-9524 Actividad libre y gratuita.

Auspicia Centro de Investigación y Docencia de Jujuy, del Instituto Oscar Masotta.

E-mail: iomjujuy@yahoo.com.ar 
Delegación Conurbano Sur: El 13 de mayo realizamos la Jornada "El Discurso analítico y la clínica" siendo la Fundación Psicoanalítica Sur en Remedios de Escalada Partido de Lanús,  la apertura estuvo a cargo de Ricardo Burgos responsable de la biblioteca del Conurbano Sur y Norma Villella. Ricardo como director de la Fundación nos da la bienvenida y antes de iniciar la Jornada presentamos al público las actividades que tienen lugar en las ciudades que conforman el conurbano sur. Y haciendo referencia a la biblioteca que funciona en Beruti 216, Avellaneda, comenta que conjuntamente con Esmeralda Miras compran las Obras completas de Lacan y de Freud,  Textos de O.Masotta, los Seminarios de Miller y textos de Eric Laurent, de Germán García como también material bibliográfico sobre el psicoanálisis con niños Dolto, Mannoni  y otros que servirán como material de trabajo en el equipo de Salud Mental del Hospital Mi Pueblo de Florencio Varela.  Se logra esta compra por una donación de $ 3000,- que nos hace la Fundación Rocca.
Celina Miller nos hace llegar una donación de importante colección de Revistas de Psicoanálisis. 

Al comenzar la Jornada de trabajo Daniel Aksman tomó a su cargo la clase acerca de "Los cuatro Discursos; seminario XVII, de Jacques Lacan" nos presentó el texto de un modo claro y preciso tomando tres preguntas que atraviesan el seminario "El envés del psicoanálisis"  seminario dictado por Lacan en respuesta a los acontecimientos del mayo francés,  elevando esos acontecimientos al estatuto de un síntoma del discurso del amo. Lacan ubica el eje de la subversión analítica en la consideración del goce como tal, se pregunta cual es la situación del goce en nuestro mundo. En segundo lugar sitúa la pregunta por el estatuto del padre en el Edipo, en Moisés, en Tótem y Tabú.  Señalando la inconsistencia de la figura del padre para vigilar el goce. En la última parte se pregunta por el estatuto de la verdad en nuestra época atravesada por la técnica y las producciones de la ciencia. Lo que une estos tres ejes a lo largo del desarrollo del seminario es la escritura de los cuatros discursos, que constituyen la forma de hacer lazo social y un modo de tratamiento de goce. Y Aksman expresaba "En definitiva Lacan propuso en nuestra época, hacer valer el discurso psicoanalítico frente al malestar creciente en la cultura." Silvia García  en la segunda hora presenta la publicación de la delegación "Puentes del Sur" N° 2 y hace un recorrido por los escritos de los autores de esta publicación, el eje de esta edición se centró en el tema del padre. Se destaca en este número un dossier con una conferencia del poeta y ensayista Roberto Juarroz del año 1979,  que en la ciudad de Lanús da para  "un grupo de profesionales de la salud mental". Silvia destacó que esta publicación tiene la intención de trasmitir a un público amplio el resultado de las investigaciones y enseñanzas que se desprenden de nuestra experiencia como analistas en la zona sur. En la tercera hora se abre a una conversación clínica coordinada por Marcelo Castagnoli y presenta un material Irene Mazzello donde se ve, a través de una intervención, el efecto respecto del goce del sujeto.  Olga Molina  situó el caso dentro de las patologías de la metonimia. Luego Esmeralda Miras presentó un material para la conversación clínica sobre aspectos diagnósticos a fin de discutir conceptos como los inclasificables, las psicosis ordinarias, la locura histérica, "ese caso" que plantea en forma ineludible el uno por uno y la teoría que no puede desligarse de una práctica y de un acto. Olga Molina situó  la diferencia entre escritura del nombre del padre y función del nombre del padre.                            Norma Villella 

 

Se ha realizado el sábado 13 de Mayo, tal lo previsto, la conferencia de Néstor Yelatti en Chivilcoy. La misma contó con una concurrida presencia de público, alrededor de 30 personas. En su mayoría psicólogos y  de otras profesiones. Vinieron también de Saladillo, 25 de Mayo, Alberti, Suipacha y Chivilcoy. Se desarrolló al estilo de una clase, tal como lo habíamos pedido, ya que habíamos hecho previamente el trabajo de lectura de textos. N. Yelatti empezó con la teoría freudiana de la angustia y llegó a la cuestión del objeto de la angustia en Lacan luego de 2 horas de exposición. Muchos de los ejemplos y conceptos vertidos allí fueron retomados y debatidos esta semana en el transcurso de la reunión de lectura del grupo de  Chivilcoy. La experiencia fue muy buena. Agradecemos Yelatti su dedicación y disposición; así como a las autoridades del IOM por habernos propiciado tan buen momento. La próxima será el 24 de Junio y vendrá Gustavo Stiglitz. Laura Prieto.
Oscar Masotta y la Causa Freudiana. Por Fernando Abelenda (1)
Oscar Masotta nació en Buenos Aires el 8 de enero de 1930. Murió en Barcelona el 13 de septiembre de 1979. Durante su vida fue uno de los intelectuales que más ha influenciado en la comunidad psicoanalítica de nuestro país y ha sido el introductor del psicoanálisis lacaniano en la lengua castellana. Siguiendo a Graciela Musachi  se puede escandir en momentos  el lugar de O.M. en el campo del psicoanálisis y  la incidencia de su deseo en la constitución de ese campo en la Argentina: En 1959 (un hallazgo) es cuando Pichon Rivière le regala escritos de Lacan, más precisamente el Bulletin de Psychologie firmado de puño y letra por Lacan y que contenía el resumen de Pontalis de Las Formaciones del Inconsciente. En dicho encuentro, como lo señala Germán García en La Entrada del Psicoanálisis en la Argentina: Pichon le enseñó a Masotta lo que él mismo no sabía, un encuentro, en este sentido, homologable al encuentro  de Freud con Charcot. Se puede agregar también a la producción de este momento   la muerte de su padre, que implicó un pasaje del compromiso sartreano a la ética del psicoanálisis: “Se murió mi padre, de un día para otro tuve que olvidarme de Sartre, Merleau –Ponty, de todo”. Según G. García es la emergencia de una nueva posición subjetiva. Masotta se hunde ante la muerte de su padre y él mismo habla de la restitución  que significa para él el nombre de Lacan.

El otro momento es el de 1964 (una disertación) en el que Masotta habla por primera vez en público en el Instituto de Psiquiatría Social de Pichon Riviere. Dicta la conferencia “Jacques Lacan o el inconsciente en los fundamentos de la filosofía” en la que expone el “Retorno a Freud” propuesto por Lacan pero, al mismo tiempo, este retorno a Freud ya es también causa para Masotta.

En 1969 (lo instituyente) con la formación de un grupo y la realización del primer congreso lacaniano. 

En 1974 (lo instituido) que corresponde a la fundación de la primer Escuela de psicoanálisis en la argentina. 

Al leer la  recopilación realizada por Marcelo Izaguirre Oscar Masotta El revés de la trama o el capítulo Oscar Masotta el hombre sin atributos de El psicoanálisis y los debates culturales de G. García o el estudio preliminar de Ana Longoni para  Revolución en el Arte no se puede dejar de pensar la inseparable solidaridad entre la obra escrita de O.M. y los debates culturales de su tiempo en la ciudad de Buenos Aires. Se podría observar que no existe el psicoanálisis que pueda ser calificado por algún lugar geográfico determinado. Sin embargo, es vital recordar desde dónde se dice lo que se dice a propósito del psicoanálisis, como nos recuerda Masotta “no hay analista sin institución… es decir sin formación” y las instituciones se fundan en ciudades.  Es, además, la impresión que se tiene al leer los textos de Oscar Masotta: estos no se desprenden jamás hacia un universal que traicione la singularidad de la enunciación. Hay en Masotta una permanente puesta en acto de su lugar en lo que dice y desde qué contexto lo dice.    

La reivindicación de lo escrito para Masotta encuentra su justificación en el contexto: “… - y en un país casi sin filósofos, casi sin crítica estética, casi sin revistas, casi sin crítica intelectual ni confrotamiento de ideas… los ensayos reunidos constituyen un excelente apoyo, un buen “ayuda memoria”. Este escrito de 1968 como advertencia a un prólogo escrito por él mismo, por un lado, nos da una idea del estilo  de quién será el introductor del psicoanálisis de la orientación lacaniana en la lengua castellana. Y por otro, obliga a repensar la situación desde dónde vamos a escribir, parafraseándolo nuestros “ayuda memoria”. En este sentido, hay que decir que la influencia que tiene Masotta en nuestra región se instala en primer lugar por la Biblioteca Analítica Corrientes, cuyo nombre de alguna manera rinde homenaje a las Bibliotecas fundadas por Masotta en España; y luego por  el Centro de Investigación y Docencia del Instituto Oscar Masotta. Con influencia  me refiero a seguir sus textos, los efectos de su enseñanza y sus indicaciones. En agosto del 2005 Germán García en Corrientes, como asesor de la BAC pero también como miembro del Comité de Iniciativa del IOM nos sugiere la lectura del Seminario 1 de Lacan cuya legibilidad es imposible sin el retorno a los textos de Freud. Recordemos que Masotta en 1960 siguiendo a Sartre piensa al psicoanálisis como un instrumento que aportaría a la teoría marxista lo que a ésta le falta de la historia individual, por ende, aún antes de su encuentro con los textos de Lacan estaban los textos de Freud. La relación del psicoanálisis con el marxismo o del psicoanálisis y la ideología será un debate instalado en la década del sesenta. Por un lado la posición de Bleger que “no proponía una separación absoluta de la práctica ideológica y la práctica científica pero sí una distinción que protegiera su autonomía”. El ECRO (Esquema Conceptual Referencial y Operativo) de Pichon Riviere incluía la ideología del terapeuta; pero la práctica psicológica debía desarrollarse sólo desde la lógica psicoanalítica. En contrapartida estaba la idea de Rozitchner para quién  la práctica científica no podía separarse de la cuestión ideológica a riesgo de “permanecer en meras abstracciones burguesas” De allí a la década del setenta con el triunfo de la idea del intelectual militante. (Ver Freud en las Pampas de Mariano Ben Plotkin)

La posición de Masotta, sin embargo, no se detiene en estas controversias. En primer lugar, su retorno a Freud está marcado por una denuncia: En la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) lo que está reprimido es Freud. Para esta contienda se apoya en los psicólogos para discutir la “natural” pertenencia del psicoanálisis al campo de la medicina. En segundo lugar la convicción de la naturaleza revolucionaria del psicoanálisis. Como dice G. García “la naturaleza revolucionaria del psicoanálisis estaba sintetizada en sus condiciones intrínsecas de constitución” por lo tanto “no ahogar en la declamación política –ni en su práctica – ese otro ámbito de la revolución psicoanalítica: el análisis del deseo.” (Los Libros 3 N° 25 – 1972.)  

Atraviesa toda la entrada del psicoanálisis en la lengua castellana el estilo de Masotta, su claridad en la transmisión, su diversidad cultural, su provocación al establishment, su participación en los happening,  su relación con el Instituto Di Tella, la filosofía, la historieta, el pop art, la crítica literaria. Dice Enrique Acuña “…cuando se trata de situar la entrada –más que la historia – de la enseñanza de J. Lacan en la Argentina, la referencia al nombre de Oscar Masotta, como originalidad creadora, como texto de referencia, es una condición necesaria, suponiendo que la transferencia siempre es transgeneracional.” (O.M. El revés de la trama de M. Izaguirre)

La provocación de Masotta al fundar la escuela Freudiana de Buenos Aires al modo de parodia, como puesta en escena de una repetición o imitación original de la École de Lacan refleja a un practicante del psicoanálisis que en su acto sostiene una ética que no se orienta hacia ideales. En 1977  escribe en el N° 5/6 de los Cuadernos S. Freud  “La institución es el acto fallido que permite pasar del saber del goce (que flota en la práctica) al goce de un saber (que habla en la transmisión).”  Dice Germán García integrante de aquella mítica fundación: “Ahora que la historia ha posibilitado retornar sobre el tema de la escuela en una perspectiva renovada, aquella escuela fallida se me aparece como el cadáver  de nuestro idealismo…”. Y para nosotros, un acto fallido y un nombre: Oscar Masotta, que se constituyen en causa. 

1-Artículo publicado en la Revista Cultural CUNA de la ciudad de Resistencia en su primer número.
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